
destinado al íomento de los intereses morales y materiales del país.

PRECIOS.

Alcañiz. un  m e s ............................3 rs.
T res  m eses .....................................O rs.
F u e ra ,  t r im es tre ...........................8 rs.

Se publica todos los Sábados,

No se  devuelven  los orig inales que se rem itan  á la R edacción .

REDACCION Y ADMINISTRACION,

calle M ayor, m m .  36.

Se inserla rán  anuncios á precios 
convencionales.

ADVERTENCIAS.

Con este  núm ero term ina e l se­
gundo trim estre de El B ajo Ar a ­
gón; rogam os á n u estros abonados 
que se b a ilen  en  descubierto de 
uno ó de lo s  dos trim estres, se sir­
van rem itirn os su  im p orte  b ien  en  
libranzas ó se llos de correos.

En a ten ción  á las pocas bajas ex­
perim entadas hasta la  fecha, segu i­
rem os m andando el periódico á los  
Sres. Suscritores que hasta  e l nú­
m ero in m ed iato  n o  hayan  avisado  
su CESE.

D esde e l núm ero sigu iente prin­
cip iarem os á publicar fo ll etín .

ALOAÑIZ
Y SU S H IJO S II .U S T R F S .

(Conlinuadon.)

Lo mismo sucedió años áa les ,  cuando m urió do 
igual enfermedad H. M ariano M ontañés y  Rardaji, 
hijo prim ogénito  de la Señora D /  M artina, de 
que hablé ai principio  de csla  necrológica y  triste  
reseña. Aquel m alogrado joven , con su  vigorosa 
naturaleza, con  sus morales dolos y o tras  l)cllas 
cualidades, e ra  el váslago  d e  su  prec lara  familia, 
en quien  su  d igna  raa d rcy  sus  deudos todos lenian 
fundadas las esperanzas m ás lísongeras: esperanzas 
que se desvanecieron como el sueño de una som­
bra, según  la feliz cspresion del C antor de Te'ias. 
Cuando á m ediados de octubre de  1 8 3 4  comenza­
ba Alcañiz á  resp ira r  de  la  m ortal ansiedad, que 
la habia aquejado an terio rm ente , cuando con las 
escasas defunciones que se advcrlian , no era  ya 
necesario ab r ir  m ás huesas en el nuevo cem ente­
rio; falleció ei hidalgo nieto de R erenguer de Rar­
daji, siendo una  de las postre ras  v ictim as, que su ­
cumbieron de ia a te rradora  epidem ia. Lra cl dia 
de la V irgen  dai F ilar. Los ausilios y  consuelos 
de la  Religión, (¡ue él mismo pidió , como fervoro­
so creyente, fortalecieron su  esp íritu  angustiado 
en los últim os m om entos de  su  tranquila  agonía. 
El que esto escribe, traspasada cl a lm a de dolor, 
nplicó el santo Crucifijo á  los cárdenos labios del 
floribundo, y cerró  sus  ojos ya  apagados con m a­

no tem blorosa. Al s iguiente  dia acom pañósu  fére­
tro á  la m ansión de la m uerte , y  con lág rim as y 
sollozos y  piadosas p reces le dio sag rada  sepultu ­
ra .  Desde entóneos, no ha transcurrido  un solo dia, 
que no haya  ofrecido u n  afectuoso recuerdo  á la 
mem oria del tierno am igo , y  del inseparable  com­
pañero de estudios y  de infantiles d iversiones y 
ju eg o s  inocentes.

D espid iéndonos de! cam po santo , no sin  ro g ar  
an tes  p o r  el descanso eterno  de los que  allí yacen 
en el seno de la paz  y del olvido; continuem os la 
m archa hacia el San tuario , que  tenem os ya  á  la 
v is ta .  La suave  y  herm osa ram pa  de piedra , que 
ha  de  conducirnos al venerando  edificio, nos ofre­
ce su  cómodo pabim ento  de m cnudisim o em pedra­
do y finas losas, r¡ue no lastim an  las desnudas 
p lan tas  de los piadosos rom eros de am bos sexos, 
que  suelen v is itar  descalzos el tem plo  con frecuen­
cia, pa ra  ofrecer el cristiano y  honroso feudo de 
am or y  g ra ti tud  á  la R eina de los angeles po r  las 
m ercedes recibidas de su  mano.

M ientras vam os sultiendo p o r  la arlificial pen­
diente, que consta de m as de cien m etros de lon­
g itu d , daré á  m is com pañeros de viaje una ligera 
noticia del Santero, que  en  m i ju v en tud  estaba 
encargado  de  la custodia de la erm ita . L lam ában­
lo com unm ente  el Cojo de Pueyos, mote que le­
jo s  de m ortificaile, le cnvanecia y  lisonjeaba so­
b rem anera , po r  se r  un recuerdo, m uy g rato  p a ra  
él, de la g rav e  y  honrosa herida  (¡ue habia recibi­
do en la g u e rra  de la independencia , áo cuyas re­
sultas tuvo que  sufrir  la am putación  de una  pierna 
en el liospital de sa n g re .  Lslaba adherido y  pegado 
digám oslo así, al tabernáculo de la V irgen; como 
la concha al peñasco m arítim o, que en vano com ­
baten irr itadas la só la s ,  p a ra  a rrancarla  y  sum er­
g ir la  en el fondo de  las  aguas. Lejos de aquellas 
sag rad as  paredes , se hallaba el buen  hom bre, co­
mo el pez en  las a renas  de la p laya , fuera de  su 
elemento natura l, fuera de su  querido centro . Ha­
blaba del Santuario  y  de la sag rada  Im agen  allí v e ­
nerada, con ia fé m ás  a rd ien te , con el entusiasm o 
religioso dcl m as inspirado y cristiano Poeta. R e­
feria con una  puntualidad  y exactitud  pasmosas 
las ocasiones en que  el Cielo habia favorecido con 
la lluvia los agostados y  secos cam pos de Alcañiz 
p o r  haber trasladado en  procesión de roga tiva  la 
Efigie augusta  desde su  e rm ita  á  la Colegiata in ­
s igne . Repetía , s in  equivocarlos jam ás , los nom ­

b re s  de las personas favorecidas, que  en  su s  tr i­
bulaciones y  enferm edades hab ian 'rec ib idoconsuelo  
y  alivio con la v isible  protección de María Santí­
sima. E n tre  va ria s  o tras , c itaba una  jovencila  la­
bradora , que  v iv ía  en el Canto-muro, l lam ada  Ce­
cilia. g a rr id a  como unas perlas, inocente como las 
palom as, m u y  tem erosa de Dios, y  en fin s ic rva  
afectuosa y  hum ilde de su  M adre Realísima. La 
salud q iieen  su  penosa y la rg a  dolencia recolTÓla 
feliz paciente de u n  modo lan  instan táneo  como 
inexplicable y  oscuro á los ojos vizcos de la ciencia 
hum ana, que  cree v e r ta n lo c o m o  los linces, y  que 
rea lm ente  solo v e  lo q u e  ven  los m urc ié lagos  y  los 
topos; es un suceso que com prenderán  perfectamen­
te los hom bres de profundas y  sinceras conviccio­
nes religiosas, y  m u y  d igno en m i concepto de 
se r  narrado en  verso , p a ra  que m ejor y  m as  hon­
dam ente  se g rab e  en  la  m em oria  de m is  cristianos 
y  amabilísimos lectores. T an lo  la b reve  y edifican­
te h istoria , que  contaba el buen Santero, como la 
fundación de Alcañiz, van  á  ser el objeto de  la 
leyenda que  princip iarem os en  el n ú m ero  si­
gu ien te .

{Se conlinuará.)

G a s p a r  R o n o  S e r r a n o .

ALCAÑIZ 2 9  DE FEBRERO DE 1 8 6 8 .

E n  la actualidad la cuestión de subsistencias lla­
ma la atención no solo de los Gobiernos (jue han  de 
procurar no falten estas á sus subordinados, sino 
(¡Lie lamblen preocupa á los pueblos y particulares, 
(jiie se verán privados del alimento m as agradable , 
sano, y nutritivo que el Creador plugo dar  al g éne­
ro hum ano.

Los cereales escasean aun en los países p roducto ­
res, su  precio vá en alza, y  el pobre  en  especial no 
])odrá presentar en su  m esa el pau, sin el cual todos 
los demás m anjares parecen desabridos y poco sa ­
tisfactorios.

Nosotros ([ue desde la fundación de nuestro  perió­
dico, nos hemos propuesto con ¡)redileccion m ejorar 
la suerte del pobre necesitado ya escitando la cari­
dad j)ública y  dando a lgunos conocimientos para 
proj)orcionar determinados alimentos, manifestare­
mos hoy lo que  se ba escrito y observado acerca del 
pan de salvado.

Tal vez al leer estas palabras escitará la risa ó el 
desprecio en algunos pero sepan éstos, (jue el j)an 
de salvado, cabezuela ó inenudillo como aquí lla­
m an, hecho solo, ó mezclado con una porción m ayor 
ó m enor de harina, si bien no tiene el gusto  y sabor
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(leí verdadero pan  de harina, es nuliitivo, salu.da- 
hle y el estómago lo recibe y digiere con facilidad. 
Célebres químicos lo han  analizado y lian dado un 
dictám en favorable. Han observado (nie cl trigo  por 
ia molienda p ierde un 10 á lo  por 100 de m aterias  
nutritivas (pie se ván al salvado, en espc(fial el gUi- 
tL*n ó principio alimenticio dcl trigo.

El pan  de salvado se prepara yá solo ó mezclado 
con harina, sin levadura y  sazonado de suficiente 
sal, dándole después la cocción correspondiente. Así 
es como lo disponen y preparan yá en algunos paí­
ses, y  en Crimea se observó (jue los pris oneros Ilu ­
sos acostum brados á su  uso, no podiaii alimentarse 
so lam ente  con la ración de pan Illanco francés (fue 
se les daba, y fué necesario aum entarles m ayor can­
tidad de eMa.

Hágase el ensayo y tendrán  los pobres un ali­
m ento m as con que acallar sus apremiantes necesi­
dades  siendo como es tan  ¡nfniio el precio de esta 
sustancia alimenticia.

VIRUELA Y VACUNACION.

La viruela cuyo origen se pierde en la historia de 
la medicina, y que antes del descubrim iento del in­
m ortal Jcnner era tan  terrible, ¡asquerosa y devas­
tadora  para el género hum ano, como lo .és boy el 
cólera morbo asiático, recorre en ia actualidad diíé- 
ren tes pueblos de  este [lais, ocasionando algunas 
víctimas de todas edades, sexos y condiciones so ­
ciales. Es em inentem ente  contagiosa no perdona ni 
á los irracionales y se trasm ite  por el contacto in ­
m ediato de los pacientes, por las ropas, y e 'ectos 
q u e  hayan usado, y  hasta  por c la ire  á ciertos pasos 
de  distancia del enfermo. Gracias al desc-ubrimiento 
-de la vacuna, no se presenta yá con aquel carácter 
de m alignidad.que diezmaba pieblaciones y com ar­
cas enteras ó dejaba imperfectos é imposibilitados á 
los pacientes que tenían la dicha de  salir con vida; 
jiero se observa aun, que sucum ben y padecen las 
■viruelas m as  ó m enos benignas sujetos que se creen 
libres de ellas por estar vacunados en los primeros 
años de su  edad.

Para  preservarse  de tan grave enfermedad se 
practicó hasta  fines del siglo últim o la inoculación 
que consistía en tom ar el pus de un varioloso, é ino­
cularlo como se haee con la vacuna, en un sujeto 
sano para  que en este se desarro llaran  las viruelas, 
creyendo serian así m as benignas que adquiriéndo­
las espontáneam ente. Pero este falaz medio preser­
vativo se abandonó en teram ente 'cuando  le n n e r  dió 
á luz y publicó su  g ran  desculirimiento de la vacu­
na, despucs de largos años de desvelos y observa­
ciones {irolijas.

Observó que las personas (Miipleadns en ordeñar 
las vacas afectadas de unas vegiguillas ó coiv-pox 
de los ingleses si lenian a lguna erosión ó escoriación 
en  sus m anos se les presentaba una erupción idén­
tica á la de las vacas y ([uedaban inhabilitados p a ­
ra  con traer la viruela natural. Bien jironto com pro­
bado el hecho y repetido  el csperiniento se propagó 
y generalizó el nuevo descubrimiento

Á los ingleses cabe la gloria de este  precioso 
preservativo de la viruela, jiero no la ten e ­
m os m enos los españoles con hal)erla llevado y 
e s ten d ijo  po r  el nuevo m undo, Filipinas, China, 
Asia y  muchas islas diseminadas en la inmensidad 
de los m ares. Horrorosos estragos hacían las virue­
las á principios de  este siglo en los dominios espa ­
ñoles. Con una caridad evangélica y magnanimidad 
pu ram en te  española salió de la Coruña cl 30 de No­
viem bre de 1803 una espcdicion compuesta de varios 
em pleados y algunos médicos y veinte y  dos niños 
expósitos para dar  una  vuelta al Mundo y p ropagar 
la vacuna. En tres años que transcurrieron  desde 
(lue salió la csjiedicioii basta ([ue volvió á la Penín­

sula, recorrió los mencionados países, logrando in ­
troducir en ellos la vacuna, y consiguiendo que a l­
gunos reyes que nos hacían la guerra  depusieran 
sus arm as al ver la generosidad con que se los t r a ­
taba.

La vacuna se produce dos y tres veces en una  
misma j)ersona y puede ser inoculada á todos los 
Individuos, en todas las edades y condiciones, salvas 
ligeras esccpcioiies. debe ser pura y la mas inmedia­
ta posible á su  origen, debiendo tener presente que 
se debilita y adquiere principios deletéreos al pasar 
por centenares de brazos de tem peram entos o pues­
tos, idiosincrasias diferentes, y  afectados de ciertos 
vicios hum ora les  tan frecuentes y comunes en la 
actualidad.

Los padres de familia deben pues procurar á toda 
costa (fue sos hijos sean vacunados, olvidando cier­
tas [ircocupaeiones infundadas que se tienen contra  
un remedio que tanto bien ha hecho á la sociedad, 
aum entando en un veinticinco por ciento la pobla­
ción, y dándola brazos útiles para  todos los ram os 
del servicio de las arles.

Comprobada la virtud preservadora de la vacuna 
pero j>or tiempo limitado, se suscitó la cuestión que 
duraeiou tenia, y si habría  necesidad de una según-, 
da ó tercera vacunación. Se observaba (jue en los su- 
getos vacunados hacia yá más de diez años la p ro­
porción de los variolosos iba siendo cada vez mayor, 
á medida que la distancia, entre la época de la vacuna­
ción y la (le la enfermedad se aproxim aba á e s te  pe­
riodo, y que eran  mas intensas cuanto m as antigua 
la vacunación; deduciéndose en su  consecuencia que 
cada diez ó doce años se  deben vacunar los indiví-
■íIUÜS.

Debatida y  tra tad a  esta cuestión en g ran  núm ero  
(le coj'poraciones cientiíicas, eu todas ellas ha sido 
adm itida y aprobada la necesidad de la vacunación, 
declarando, que la esperiencia y la razón form an 
nna ley de prescribirla y  pro{)agarla con el mismo 
celo que  la 'vacuna. Así lo hace el Gobierno de S. M. 
y algunas autoridades superiores de provincia, que 
disponen y aun  mandan á s u s  subordinados, p roce­
dan  y se p res ten  á una operación tan  sencilla y 
esenta de malos resultados siempi-e y  cuando se ve­
rifique con la s  condiciones convenientes.

Nosotros p o r  n  :estra pa rte  recom endam os á 
nuestros lectores y  habitantes de esta población 
tenga» jn-csente las anteriores reflexiones, em ana­
das de  la epidemia variolosa en pueblos inmediatos 
y del tem or que llegue á invadir esta ciudad, dán ­
donos {lor satisfeclios/si poniéndolas en práctica se 
evitan desgracias irrem ediables.

NOTICIAS.
Han llegado á Madrid dos cristianos habitan tes de 

Bothleem, que traen  como regalo  á la reina varios 
objetos de g ran  mérito, de marfil y piedras basálti­
cas del m ar Muerto, que ellos mismos han  fabrica­
do.

El gobernador civil de la provincia de Huesea, 
viendo no son suficientes los médicos de Jaca jiara 
alende! á la asistencia facultativa de la villa de Ara- 
gües del Puerto, donde continúan reinando las ca ­
lenturas tifoideas, ha encargado al profesor D. Feli­
ciano Susiae, pa ra  prestar sus servicios facultativos 
á dicha localidad.

)>
K K

Lsi diputación provincial de  Huesca ha fijado en 
440 los hom bres qué han de com poner la guardia 
ru ra l de la jirovincia, en cuatro  compañías,

• «

En virtud  de consultas de varios gobernadores 
civiles sobre las alteraciones solicitadas por a lgu ­
nos pueblos, corporaciones y  particulares respecto 
á la observancia de dias festivos, s e h a  expedido una 
real orden  circular disponiendo qué todas las au to ­
ridades se atengan á lo dispuesto po r  Su Santidad; y

en caso de que fuera imprescindible a lguna altera­
ción, nunca se verifique sin consentimiento de las 
autoridades eclesiásticas.

*
« 4

La dirección general de agricultura vá á repartir 
en tre  las sociedades, corporaciones y particulares 
aficionados una cantidad de semillas del precioso y 
gigantesco árbol Eucaliptus glóbulos, oriundo del 
É. de la Australia, y descubierto en la Trasma- 
nia 6 isla de Héamen, por Labillardiere en 1792. Á 
la semilla acompaña una ¡nsti-uccion detallada para 
su  uso y cultivo.

•fe
* *

Un propietario de las cercanías de Yelot tenia eu 
su huerta  manzanos viejos q  e no daban ya fruto, 
El invierno ú ltim o tomó cal viva, que a¡)agó en 
agua, y con una brocha, la aplicó sobre aquelos fru­
tales. Besultado de esto fué ia destrucción de  los 
insectos; la corteza añosa se cayó, sucediéndola una 
nueva. La mayoría de  los caducos m anzanos han 
adquirido tal vigor, ([ue al presente su apariencia de 
vejez ha desaparecido. Beeomcndamos este  método 
á nuestros hortelanos.

*

En virtud  de lo dispuesto cu Real órden de 4 del 
actual, dictada para la ojecneion de la ley de 31 de 
Ene? o próximo pasado, y  de conformidad con lo 
acordado por la Diputación provincial, se saca ó pú ­
blica subasta la adquisición del vestuario de los in­
dividuos q e h a n  de com poner la fuerza de  la Guar­
dia 1‘iiral de esta provincia que constará de  3G0 pla­
zas.

El acto de la subasta tend rá  lugar en el Gobierno 
de provincia á  las 12 de la m añana el 6 de Marzo 
próximo.

*

En Zumaya, pueblo deTa provincia de Guipúzcoa, 
ha ocurrido un hecho lam entable que no ha tenido 
graves consecuencias gracias á la prudencia de la 
guardia civil. Habiéndose negado el alcalde á con- 
seiitir en la aprehensión de dos crim inales hasta el 
extrem o de q u e re r  ponerles en  libertad contra las 
intrucciones de la Guardia civil que le pidió auxilio 
con este objeto, se instruyó  el oj)ortuno espediente 
á consecuencia d(’l cual se m andó detener a dicha 
autoridad. Pero al e jecutar la órden, y  el alcalde, ol­
vidando sus deberes y  el carácter d e q u e  se hallaba 
revestido, trató  de am otinar al pueblo con voces 
subversivas. Seducidos algunos vecinos por la im­
prudencia (le su au toridad  local, salieron en ade­
m an hostil contra los guardias civiles, que pidiendo 
auxilio á la fuerza de  carabineros allí existente, se 
vieron precisados á a rm ar la bayoneta, pero per- 
manecier do solo á la defensiva.contra los ataques de 
los alucinados, y resolvi(índo por ú ltim o retirarse 
para evitar conflictos m ayores y  poner el hecho en 
conocimiento de sus jefes. E l com andante de la 
Guardia civil de la provincia salió j>ara Zumaya tan 
pronto como se enteró del hecho, y á esta fecha yá 
estará la causa en poder del tr ibunal ordinario.

c

Leemos en  E l Correo de Aragón:
Algunos de los coches-diligencias que  hacen el 

servicio desde esta capital á la ciudad de Alcañiz, se 
hallan algo deteriorados á causa de los trozos de 
carretera que hay en malísimo estado en dicha vía.

Con este motivo nos han indicado a lgunos viage- 
ros. hiciéramos [iresente á  la cmfiresa de dichos co­
ches, verían con gusto cl que a lgunos de ellos se 
renovasen.

AfdUCüLTPRA.
De la Revista Española de ciencias, arles, 

agricidlnra y  comercio, quo se  publica en  MatlriJ 
lomamos cl siguiente articulo. 

LA SEMENTERA EN m s .
i

La pertinaz sequía que se lia sufrido desde cl olo' 
ño en la m ayor parte  de nuestras provincias, 
producido tal desaliento entre  los labradores, qu® 
no han  podido menos de  causar en general los más 
graves tem ores acerca de  la cosecha de cereales, 
principalmente de trigo, en el p resente  año. Una 
las ventajas que tiene la i)ráctica racional de la agri' 
cultura, y las mejoras que esta debe hoy á las cicm 
d a s  de observación, es de la que imevicndo lo siO'
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convenientes m eteorológicos de l:i clase del que se 
trata, arregla  sus traba jos  de modo que por medio 
de ellos corrige esas fallas de la naturaleza, > hasta  
se sirve de ellas para  obtener beneíic iosrenuinerato-
lios de otras pérdidas.

Los lab radores  en Esi>aña no poseen en lo gene­
ral más criterio que una rutina, á veces desastrosa, 
porque no siempre se deiáva pura  y  cabal de la es- 
pcriencia de agricultores de buen  sentido practico, 
aunque de escasa instrucción, sino que vá adm itien­
do usos perjudiciales y olvidando los modos an ti­
guos de trabajo , por vanidad unas veces, y por in ­
curia otras; viniendo á ser el ejercicio de la labranza 
un conjunto |m onslruoso  de buenas y de  maias 
prácticas su m am en te  perjudiciales a nuestra  ag ri­

cultura.
Muchos de los tem ores que hoy  se abrigan por 

labradores ignorantes , lo son exagerados po r  los 
acaparadores y agiotistas, y unos v otros solo p u e ­
den d a r  motivo á que el desaliento se apodere  más 
profundam ente  del ánimo de los cultivadores, y 
acaben por en tregarse  en brazos del acaso cuando 
les falte resignación para entregarse  á los designios 
(le la Providencia. La naturaleza se ha puesto por 
Dios bajo el dominio del hom bre, y el hom bre  con 
el auxilio de la ciencia ejerce ese dominio con tal 
pujanza, que ni puede tem er sus desastres, ni am e­
drentarse  (le sus descalabros. La ciencia y  el trabajo 
unidos constituyen la  palanca que Arquimedes de­
seaba encon trar para  rem over nuestro  planeta: ella 
es la g ran  fuerza conque el hom bre  avasalla el m u n ­
do, y es en la agricultura  la que trasform a, su b y u ­
ga y cambia la naturaleza.

Prescindiendo de en tra r  por ahora  en considera­
ciones más estensas y luminosas, d é la s  cuales poco 
fruto podrían sacar nuestros labradores, cuyo áni­
mo no se encuen tra  propicio, ni cuya inteligencia 
se ha lla  p reparada  para ello, nos concretaremos 
hoy  á  tra ta r  del remedio que puede oponerse al mal 
causado por la p ro longada sequía, que ha  impedido 
se desarrolle el germ en del grano  perdido en nu es­
tros sem brados. Solo tra tarem os del trigo; ya que 
es escusado hab lar de cosechas a lternas y de la 
sustitución de  unas p lantas alimenticias por otras, 
según los casos y las  circunstancias de cada locali­
dad, como aconsejan los progresos cumplidos en 
agricultura.

Ninguna sequía por prolongada quesea , lo es tanto 
que impida confiar á la tierra  en una época más ó 
inénos lejana de la p rim era  siem bra, o tros granos 
qué, ó necesiten poca agua para  germ inar, ó a lcan­
ce su  periodo de germ inación a lgún  tem pero  bene­
ficioso. Hablando solo del trigo, aun  cuando en to ­
da España hub iera  sido perdida la sem entera  de 
otoño, queda á nuestros agricultores el recurso  de 
la siembra de la prim avera, hecha en Marzo y aun 
en Abril, de! trigo marzal ó trem esino, que son el 
chamorro y el candeal.

El trigo marzal, aunque se siembra en Marzo, se 
siega al mismo tiem po que los demás. Tiene el g ra ­
no más rojo y m ás pequeño que aquellos;, pero el 
pan que produce es igualm ente blanco ó poco mé- 
iios, por ser su harina más parda. Como cada uno 
(le sus granos es más redondo que los de las otras 
especies, huye m ejor de la m ano, es m ás recojido, 
y se espesa más en la medida. Su corteza es rígida 
y algo parecida á la de la espelta y de  la cebada ('u 
el tacto. La harina  que sale de él es m ás difícil de 
Irabajar y más du ra  á la molienda; pero admite una 
décima parte  más de  agua, cuando se amasa, que 
cualquier o tro  trigo; estos tienen en su favor lo d e ­
licado, lo blanco y la finura; aquellos la m ayor 
cantidad (¿ue rinden: y compensadas unas propie­
dades con otras, los trigos de Marzo se venden una 
décima parte m as bara tos  ([ue los d e  invierno, sien- 

' do iguales las demás circunstancias. La rigidez de  
los trigos- m arzales se verifica principalm c»te en

   _______

aquella especie ó variedad de ellos que tiene aristas 
en la espiga, es decir, qne no es cham orro, en cuyo 
caso sil caña eslá llena de una  cierta sustancia que 
se parece á meollo. E ste  trigo, cuando tifene aristas 
dá m ayor producto que el que está sin ellas, po r­
que su  grano  siem pre lleno, pesado y duro, está 
m enos espiiesto á que le a taquen  los insectos.

Las ventajas qué los labradores y el país ob ten­
drían  de la siembra en Marzo de estos trigos, son 
incalculables, y  si se (juieren conjurar á tiem po los 
conflictos á qué pudiera d a r  lugar la escasez de 
granos, es de  urgente  necesidad que se inste á los 
cultivadores, sin cesar y con insistencia, á ([iie se 
ocupen de la siem bra de los trigos tremesinos.

E n  Francia abundan  los trigos marzales, y  con el 
fin de  (jue nuestros labradores puedan adquirir esta 
preciosa semilla en aquel país, m ejorando en lo po­
sible nuestros granos, vam os á Iiacer una sucinta 
descripción de  las variedades que de este grano se 
conocen en Francia, 1 .‘, el trigo de Marzo, común 
{fi'oment de M ars común), con la espiga m ás corta 
que la del trigo  de otoño; grano  más corto también 
y casi duro. Este es el trem esino {tremois) del Norte 
y dcl centro de Francia; 2 . \  trigo cuadrado de  Sici­
lia {froment carré  de 5ici7e): espiga de color rojo 
oscuro, corla , cuadrada, de grano rojo, casi duro, 
y de  bastan te  buena calidad; paja bastan te  larga y 
g ruesa  en la pa rte  superior; 3.*, tr igo  de Saum ur 
de Marzo {froment de Saum ur de Mars): de  grano 
amarillento y  tierno; 4.*, tr igo  Talayera de  buena  
vista {Talavera de fíellevue): g rano  blanco, de tam a­
ño m ediano; 5 .‘, el Picíet, de  grano  amarillo y  de 
paja larga; 6.*, el trigo del Cabo {froment du Cap:) 
trigo blanco y gordo, de paja fuerte; 7.*. trigo  azul 
ó de la isla de  Noé {froment bleu ou de l 'i lc  de Noe), 
qué en  razón de su  precocidad, es propio para  la 
siembra deprim avera; 8 . ',  tr igo  barbudo  de  p r im a­
vera {froment harhu de printemps), designado gene­
ra lm ente  con el nom bre  de  trem esino {tremois):
9.*, trigo Victoria de la Trinidad {froment Yictoria  
de la Trin ité),  originario de la  Colombia (América), 
m adurando en setenta dias: trigo  de paja corta  y 
fuerte, espiga amarilla, de fuertes y ásperas aristas, 
grano  rojizo casi duro  y de buena calidad: este trigo 
se encuentra  en los paises m eridionales de Francia; 
y 10.*, tr igo  erizo (froment herison), m uy producti­
vo, grano  pequeño, corto y  rojizo: es una variedad 
de otoño y de prim avera, pero  sobre todo, de  p r i ­
m avera, en razón de que sufre mucho en los in ­
viernos.

Correspondencia particular de EL BAJO ARAGON.

Valencia 18  d e  F e b r e r o  d e  1808.

Querido Director: Mucho tiem po hace que tengo 
intención de escribir á V., pero  la escasez de  hechos 
que dignos de contar sean, m e han  retraído hasta  
hoy de mi propósito.

Las noticias que ahora puedo darle , no son  m uy 
alagüeñas en verdad.

Las desgracias ocurridas en  nuestras  playas á 
consecuencia dcl últim o tem poral, son de bastan te  
consideración y han  dado lugar, en vista de no ser 
estas las  pi’imeras, á que se formen comentarios 
acerca de el trazado del puerto  es ó no ta l  como 
debe  ser, y como para  m ayor seguridad de los 
navegantes conviene.

Pronto se verá solventada esta cuestión, si según 
se dice, se ha  nom brado una ju n ta  de ingenieros, la 
cual desvanecerá pronto  siniestras dudas con su 
fallo.

A pesar  de ser un  cuadro tristísimo el que p re ­
sen tan  los restos de las embarcaciones desechas, 
a lgunas de  ellas, casi en  su  totalidad por la im pe­
tuosa corriente de las olas, m uchas son las jierso- 
nas, que desde la Capital se trasladan al inmediato

pueblo  de N azaret  desde cuyas playas contemplan 
el destrozo causado por tan  poderoso elemento, 
como asimismo lus restos de  los ({ue form aban el 
cargam ento de los buques naufragades.

Aun cuando todo esto haya sucedido, aun cuando 
el estado jireeario de la m ayor parte  de los hab itan ­
tes (le esta ciudad, sea capaz de qu itar  el hum or 
hasta al más divertido, no por eso dejan las gentes 
de divertirse, olvidando siquiera sea por breves h o ­
ras, los males que les afligen.

Personas que en el interior de su  casa tienen más 
de un cuadro tris te  y desgarrador, lo olvidan todo, 
sobreponiéndose sin duda  á cuanto pueda afligirles, 
y  se en tregan  á  toda clase de diversiones. Solo asi 
se com prende, como en una época ta n  mala como lo 
es la que atravesamos, estén tan  concurridos los 
teatros y  particularm ente  la m ulti tud  de salones de 
baile que encierra n u es tra  ciudad.

Ya puede V. com prender, po r  lo dicho, que razón 
y nó poca tengo en no haberle  escrito en tan to  
tiempo, pues para  darle noticias com o las que, con 
bastan te  pesar mió, le acabo d e  dar, m as vale ca ­
llar y e sp era rá  que a lgún  acontecimiento nuevo me 
dé m ateria para  escribir a lguna  carta , siquiera esta 
sea tan  insulsa com o todas las mías.

Adiós, pues, querido d irec to r;  hasta  la otra.
Suyo affmo.

A bel G.\rcia F errer.

SECCION DE VAUIEDADES.
A LA FO TO G R A FÍA

¡De júbilo  himnos cante 
La hum anidad  de hoy  m as engrandecida, 

De m árm oles levante.
M onumento g igante  

A D aguerre y  Talbot agradecida!

¡Sublime fotografía!
Si de  la química aborto  
Vienes con ta l  gallardía 
A dejar el m undo absorto 
¿A dó llegarás u n  dia?

T ú  del tiem po soberana 
Reproduces cuanto tocas;
T ú  llevarás al mañana  
La vejez, la edad tem prana ,
Y hasta  los m uertos que evocas.

Sus deudas conocerán 
Por tí las generaciones,
Y en los siglos que  vendrán 
Las familias obtendrán
De los suyos panteones.

Tu misterioso poder 
O torgará  á los vivientes.
Galerías donde ver 
E n  im ágenes presentes 
Objetos de su querer.

¡Ojo que Dios regaló 
A la hum ana  inteligencia 
Revela cuanto  E l creó.
Y guia al que se perdió 
E n  el caos de la ciencia!

Si rápidos cruzamos este suelo 
Si és b reve  la carrera  terrenal, 
Dejemos á los m uertos un  consuelo 
Marcando á nuestro  paso una señal 
¡Y cual fragante  flor g rata  al aspiro. 
Cual rocío que embellece su  color. 
Serán al corazón en dulce giro 
Sobre á lbum  fotográfico u n  suspiro, 
Y candente  una lágrima de amor!

.1. R. V ives.

Barcelona Enero (ie 18C8.

Ayuntamiento de Madrid



GACETILLA.
Feliz viage. H e m o s  lenicio  e l  g r a n  

p l a c e r  do  v e r  p o r  n u e s t r a  R e d a c c i ó n  á  n u e s ­
t r o  q u e r i d o  a m ig o  D- J o a q u í n  R a l l o ,  A d m i ­
n i s t r a d o r  d e  E t Progreso m'-rcantil, indiisUial 
y agronómico, e l  c u a l  sa l ió  e l  j u e v e s  e n  d i r e c ­
c ió n  á  la c iu d a d  d e  Z a ra g o z a .

OarnavaL E s t e ,  c o m o  to d o s  lo s  a ñ o s ,  
h a  o lv id a d o  e! p u e b l o ,  p o r  Iros  d ia s ,  su  m ise ­
r ia  y  sus  p e s a r e s ,  l a n z á n d o s e  p o r  la s  c a l le s  en  
b u l l ic io s a  co n fu s ió n ^  á a p r o v e c h a r  e s t a  b r e v e  
s u s p e n s ió n  d e  lo s  d o lo r e s  d e  la  v id a .

A n im a d o  h a  s id o  e l  c u a d r o ,  s i e n d o  e l  d e ­
ta l l  q u e  m á s  c o lo r id o  le  d a b a ,  la v is to sa  y 
e l e g a n t e  c a b a lg a ta  q u e  e s c o l t a n d o  e l  Carna- 
val h a  p a s e a d o  l a s t r e s  t a r d e s  la s  c a l le s  d e  la 
p o b l a c ió n .  I b a  e l  a l e g r e  p e r s o n a g e  r e c o s ta d o  
e n  u n  c a r r o  t r iu n f a l  a r r o j a n d o  d u l c e s  á  los 
b a l c o n e s  d e  la s  n iñ a s  q u e  le  s a l u d a b a n  á su  
p a s o ,  y a r r a s t r a n d o  e n  p ó s d e  s í  u n a  t u r b u l e n ­
ta  m u l t i tu d  q u e ,  a n te s  d e  l l e g a r  a l  s u e l o ,  re^ 
c o g ía lo s  q u e  fa l to s  d e  fu e r z a  ó  m a l  d i r ig id o s  
n o  l l e g a b a n  á s u  d e s t in o .

A l t e r m i n a r  su  p a s e o  d e l a n t e  d e  la s  c a sa s  
c o n s i s to r ia le s ,  lo s  t r e s  d ia s  h a  r e p a r t i d o  p a n  
c o n  p r o f u s ió n  e n t r e  lo s  i n n u m e r a b l e s  p o b r e s  
q u e  a c u d í a n  á  p o r i ia  á  a p r o v e c h a r s e  d e  e s t e  
f i l a n t r ó p ic o  p e n s a m i e n t o .

E l  Angel del Hogar. H e m o s  r e c i b i ­
d o  e l  n ú m .  7 . “ d e  e s ta  i lu s t r a d a  p u b l i c a c i ó n ,  
c u y o  s u m a r io  e s  e l  s ig u ie n te :

La vida intima, ( c o n t in u a c ió n  p o r  M a r ia  
d e l  P i l a r  S in u e s  d e  M a r c o . — E n  las márge­
nes del Guadalguivir, poesia p o r  Ü . F f ’r n a n d o  
d e  G a b r i e l . — L a  espada, eí sombrero y  la rosa '
4e  oro, p o r .......— Amor y f é ,  p o r  L u is  A id a r t .
— Luz y tinieblas ( c o n t in u a c ió n ) ;  p o r  d o ñ a  
E n r i q u e t a  L o z a n o  d e  V i l c h e z . — E c o s  de 
M adrid, p o r  Eloreacia.— Esplicacion y  ap li­
cación deifigurín, por  P a m e l a .

C o n  e s t e  n u m e r ó s e  r e p a r t e  u n  f ig u r ín  y e l  
p l ie g o  s i e t e  d e l  to m o  X l H  d e  la  G a len a  de 
muyeres célebres.

Un maestro de esgrima tronado 
a n u n c i ó  q u e  p o r  .una  o n z a  e n s e ñ a b a  á  le s  
m a s  ig n o r a n te s  e n  e l  a r t e  u n a  e s to c a d a  in f a ­
l ib le .

V e a m o s  e sa  e s t o c a d a ,  d i jo  u n o  d e s p u é s
d e  a f lo ja r  la b r e v a .

— N a d a  m a s  fác il:  o s  p o n é is  e n  g u a r d ia ,  
c ru z á i s  e l  a c e r o  c o n  v u e s t r o  a d v e r s a r io  e  i n ­
m e d i a t a m e n t e  g r i tá is :  « la  p o l i c í a ;»  v u e s t r o  
e n e m ig o  se  v u e lv e  y le  p a sa is  d e  p a r l e  á p a r ­
te .

— Y le s  p a d r in o s ?
— S o n  lo s  p r i m e r o s  q u e  h u y e n .
— ¡E so  e s  im p o s ib le l
— M a s  im p o s ib le  e r a  q u e  y o  e n c o n t r a r a  

b o y  u n a  o n z a  y y á  v e  u s te d  q u e  la  h e  e n c o n -  
t r a d o .

E l  su icid io  en Inglaterra. l o m a ­
m o s  la s ig u ie n t e  n o t ic ia  e s t a d í s t i c a  d e  la La 
Pall Malí Gazetle: « E s  la  I n g l a t e r r a  e l  p a is  
d e l  s p l e e n ,  á c a u s a  d e l  c l im a ,  y  p o r  t a n lo  d e l  
s u ic id io ;  to d o s  lo s  a ñ o s  se  d a n  la  m u e r t e  m ás  
d e  1 3 .0 0 0  h o m b r e s  y m u je r e s .  L o s  d a to s  q u e  
c o n t i e n e  e l Requister general p r u e b a n  q u e  ia 
p r o p o r c i ó n  a n u a l  d e  los s u ic id a s  p a r a  c a d a  
m il ló n  d e  h a b i t a n t e s ,  h a  s id o  e n  lo s  o c h o  a ñ o s  
c o m p r e n d id o s  d e s d e  1 8 5 8  a 1 8 6 5  s u c e s iv a ­
m e n t e  la q u e  s ig u e :  6 6 ,  6 4 ,  7 0 ,  0 8 ,  6 5 ,  6 6 ,  
6 4 ,  6 7 .  E l  m o d o  d e  s u i c id a r s e  m á s  g e n e r a l ­
m e n t e  e s  la  s u s p e n s ió n .  E n t r e  los 6 7  p o r  c a d a  
m il ló n  q u e  se  s u ic id a n ,  no  b a ja n  lo s  a h o r c a ­
d o s  d e  2 8 ;  I I  ó  ! 2 a p e l e a r i  á  lo s  i n s t r u m e n ­
to s  c o r l a n t e s ;  ig u a l  n ú m e r o  b u s c a  la m u e r t e

e n  e l  a g u a ;  7  se  la  d a n  p o r  m e d io  d e l  v e n e ­
n o ,  y  3  c o n  a r m a s  d e  f u e g o .»

La repartición de la manzana. 
Balada alemana.— « L u d o v ic o  e r a  u n  e m p e ­
r a d o r  p ia d o s o  q u e  p a s a b a  m u c h a s  h o r a s  e n  la  
m e sa  y t e n ia  g r a n  a f ic ió n  á  la s  m a n z a n a s .

U n  d ia  q u i s o  p o n e r  p r u e b a  la  o b e d ie n c ia  
d e  su s  h ijo s ,  y d ijo  al m a y o r  d e  e l lo s .

— A b r e  la b o c a  p a r a  r e c i b i r  e l  p e d a z o  d e  
m a n z a n a  q u e  voy  a e c h a r t e  d e s d e  m i a s ie n to .

P e p i n o  r e s p o n d ió  q u e  n o  c o m p r e n d ía  el 
o b j e to  d e  a q u e l l a  b r o m a ,  p u e s t o  q u e  e l  e r a  
g r a n d e  y p o d ía  s in  t r a b a jo  m o n d a r  y  c o m e r s e  
la f r u t a ,

H iz o  e l  p a d r e  la  m ism a  p ro p o s ic ió n  á  L u ­
d o v ic o ,  su  h ijo  s e g u n d o ,  q u e  e n  s e g u id a  se  
a r r o d i l ló  j u n t o  a l  a u t o r  d e  sus  d ia s ,  y r e c ib ió  
e l  p e d a z o  d e  m a n z a n a  d e  la  m ism a  m a n e r a  
q u e  L o l a r i o ,  lo s  c u a l e s ,  e n  p r e m i o d e  su  o b e ­
d i e n c ia ,  r e c i b i e r o n  la  c o r o n a  d o  d o s  E s ta d o s ,  
lo s  m á s  p o d e r o s o s  q u e  p o s e ía  su  a u g u s to  p a ­
d r e .

P e p i n o ,  a l  v e r  a q u e l l o ,  s e  a r r o d i l ló  t a m ­
b ié n ;  p e r o  y a  e r a  l a r d e ;  y e l r e i n o  e s ta b a  d i ­
v id id o  e n t r e  sus  h e r m a n o s .»

L)e e s t a  b a la d a  lo m a  el o r ig e n  e l  p r o v e r b i o  
a le m a n  q u e  d i c e :  « E s  m e n e s t e r  s a b e r  a b r i r  
á  t i e m p o  la b o c a .»

Moraleja.— P o r  s e r  infie l á su  a s n o  u n a  
p o l l in a — la  e s t r e l ló  d e  u n a  c o z  c o n t r a  u n a  
e s q u i n a ; — y u n  h o m b r e  a l  v e r  su  a m a d a  en  
o t r o s  b r a z o s — se a r r a n c ó  la s  e n t r a ñ a s  á p e ­
d a z o s .

«E n  e u ñ s l io n e s  d e  a m o r  e s tá  p r o b a d o — el 
b u r r o  e s  a n im a l  b ie n  d e s p e ja d o  »

Viendo á su esposa enterrar— 
c i e r t o  m a r i d o ,  d e c i a , — d e s c a n s a  en  p a z ,  h ija  
m i a , — y d é ja m e  d e s c a n s a r .

La mujer y las flores.—F l o r e s  las  
d o s  e n  e l  s u e l o ,— su  fiel s e m b la n z a  se  e n ­
c i e r r a —  e n  s e r  s o b r e  e l m is m o  v e lo ,— flo re s  
la s  u a a s  d e l  c i e lo — y las  o t r a s  d e  la t i e r r a .

Y e n  su  m e z c la  s i n g u la r — d e  p e q u e n e z  y 
g r a n d e z a ,— ¿i a m b a s  l le g a n  á  a d m i r a r , — en  
m i p a t r i a  es  su  b e l l e z a — d e  c ie lo  y t i e r r a  á  la 
p a r .

C ie lo  d e  a m o r  y de  g l o r i a ,— t i e r r a  d e  a r o ­
m a  Y p l a c e r , — n o  l lo re s  n o ,  lu  m e m o r i a —  
hoy  so n  tu s  f lo re s  Lu h i s to r i a ,— h oy  so n  tu s  
h i ja s  tu  s e r .

¡ M u je r  y flor! a r m o n í a — d e  b e l le z a  y d e  
d u l z u r a , — d u e r m e , '  d u e r m e ,  p a t r i a  m ia ,  
q u e  e sa  b e l l e z a  e s  e l  d ia — q u e  a lu m b r a  lu  
s e p u l t u r a .

Y  si d e l  d e s t in o  e n  p o s— e l h o m b r e  lu  g lo ­
r ia  o lv id a ,— e s c r i t a  y r o la  p o r  D io s ,— b a s t a r á  
á  lu  n u e v a  v id a— la  h e r m o s u r a  d e  lo s  dn s .

No hay hombre grande sin el pe­
d e s ta l  d e  las c i r c u n s t a n c ia s .— F 'e d e r ic o  I L

U n  e jé r c i t o  q u e  d i s c u te ,  e s  C om o u n a  m a n o  
q u e  s e  e m p e ñ a  e n  r a c io c in a r

Solución á la  charada del número an leiior.

Indiana.

C H A R A D A .

A quien tiene nñ primera  
Con aire, chiste y gracejo,
Hasta el marrullero viejo 
At verla todo se altera;
Dos y tercia en la escalera,
E n  la calle ó corredor,
El muchacho enredador 
Le adquiere muy á m enudo.
Mi todo se come crudo 
Y sabe que és un primor.

A. G. F.

BOLETIN llELIGIOSO.
Dia 2 9 .— Sáb. S. Macario y comps. m rs .

1 .— Dom. ^  El santo Angel d e  la gua rd a , san 
R osendo  oh., S ta . E udox ia  m r .

2 .— L u n .  S. Lucio ob., S. Escalón y S. Lorgio 
m rs., y S. Simplicio p.

5 . — Mar. S. E m eterio  y S. Celedonio m rs . y 
Sla. Marcia y comps. mrs.

4 .— Miér. S. Casimiro rey, S. Pió I, arzobispo 
de Sevilla, S. Cayo y S. Adrián m rs.

5 .— Juev . S. Eusebio  y comps. m rs .
6 .— V ier. Sla . Coleta vg. S. Víctor y S . V icto­

riano, m rs .

BOLETIN COMERCIAL.
ALCAÑIZ 28 de Febrero . Trigo de  m onte , 

de  00,00 á 30,00 rs. fanega.—  Cebada, de 00,00 á
12,00 rs . fanega.—  Maiz de 00,00 á 10,00 rs , 
fanega.—  Aceite en los molinos, de  G9,00 á 70,00 
rs. a rroba  de 36 libras aragonesas.

Z.AllAGOZA 2o de Febrero . Trigo  de  m onte , 
de 28,50 á 30,00 rs fanega.— Cebada, de 13,00 
á 13,50 rs . fanega.— Maiz, de 00,00 á 16,00 rs. fa­
n e g a .— Aceite de jabón  de 66,00 á  68,00 rs .  a r ro ­
ba .— Aceite de consum o, de 72,00 á 74,00 rs . a r ­
roba.

VALLADOLID 21 de  Febrero. Trigo de 00.00 
á 71.00 rs. las 94 libras. Cebada de üü!ü0 á  35,00 
rs . fanega.

SEVILLA 24 de Febrero . Trigo E strem eño. 
de 00,00 á 00,00 rs. fanega.— Pintón, de 00,00 
á 93,00 rs. fanega.— Tremés, de  00,00 á 00,00 rs . 
fanega.— Aceite endeble, de 00,00 á 00,00 rs . a r ­
roba? Nuevo de 61,50 á 62,50 rs . a rroba.

JEREZ. 2o de Febrero . Trigo de 85,00 á 95,00 
rs. la fanega.— Cebada de 37,00 á 40,00 rs. fanega. 

Maiz de 54,00 á 56,00 rs. fanega.— Habas de
00,00 á 66,00 rs. fanega.— Aceite de 1." con d e re ­
chos, de 80,00 á 00,00 rs. arroba — De 2 . '  d e78 ,00  
á 00,00 rs. id .— De 3.*, de 76,00 á 00,00 rs, id.— 
De 4.". de 72,00 á 00,00 rs. id .— Arricria sin dere ­
chos 65,00 á 00,00 rs . id.

P or lodo lo no firmado:
El Secretario cicla Redacción,

Áulonio Llesla.

Dircctor-EdiLor responsab le , Ulpiano Jhierla.

Alcañiz 1S68:— Im prenta  dcl Editor.

Anuncios.
GRAN REBAJA EN LOS PRECIOS.

DEPÓSITO

de calzado en comisión,
en la calle de Medina Rodriyiicz, núm. 2.

V EN L.V ZAPATE lñx  DE

MANUEL CASTILLO,
calle de Alejandre, núm. i .

CALZADO PA RA  CARA LLEROS. Reales. 
B otinas de chagrén con punteras de charol. . 40
Id em  de becerro..............................................................40
Idem  d e  charol a lem a n .................................................50
Idem  de ídem  de una  pieza. . . , . . 60
Id em  de p ie l  de baca ......................................................Oí’
Zapa til la s  de invierno ............................................

PA RA  SEÑORAS.
B otinas , chagrén con p u n tera ............................... 30
Id em  de charol............................................................... 3o
Zapa ti l la s  estampadas de.. . . , . 1 2 1/ 14

P a ra  n iños á  precios su m am en te  cquilalivos, y 
se toman m edidas á  4  rs. m as  por par.

Ayuntamiento de Madrid




